
Dejen que los Niños Vengan: el Sacramento de la Reconciliación y los Niños
A Tales Pertenece el Reino
Jesús amaba a los niños. Él mismo, siendo niño, fue criado por José y María en su casa de Nazaret (cf. Mt
2, 23). Al crecer entre parientes y gente del pueblo, Jesús experimentó las preocupaciones y los problemas
comunes a todos los niños, como la enfermedad y la muerte entre los miembros de la familia. Dentro de
este escenario, Jesús “crecía y se hacía fuerte, lleno de sabiduría; y el favor de Dios estaba sobre él” (Lc
2,40).

El afecto de Jesús por los niños está claramente afirmado en los Evangelios. Cuando sus discípulos
intentaron impedir que la gente trajera niños a Jesús para su bendición, él insistió: “Dejen que los niños
vengan a mí, y no los detengan; porque de ellos es el reino de los cielos» (Mt 19, 14).

Jesús también demostró su solicitud por los niños curándolos y resucitándolos de la muerte. Devolvió la
vida a la hija de Jairo (cf. Mc 5, 21-43; Mt 9, 18-25; Lc 8, 41-56) y al hijo de la viuda de Naín (cf. Lc 7,
11-17). Sanó a un niño epiléptico ya la hija de una mujer griega endemoniada (cf. Mt 15,21-28, 17,14-18;
Mc 7,24-30; Lc 9,37-43).

Su preocupación fundamental fue siempre el desarrollo espiritual de los niños. El mayor regalo que Dios
Padre puede dar a cualquier persona, incluidos los niños, es la fe en su Hijo unigénito. Jesús declaró que el
Padre revela a su Hijo a los niños más fácilmente que a los sabios e inteligentes (cf. Lc 10,21; Mt 11,25).

Recordar estos ejemplos de la atención de Jesús a los niños establece el contexto adecuado para ayudar a
los niños a examinar la conciencia y prepararlos para el Sacramento de la Reconciliación. Este sacramento
permite a Jesús expresar su amor por los niños de hoy. A través de él, continúa influyendo en sus vidas; él
demuestra su poder para curarlos, para liberarlos de la esclavitud del pecado y resucitarlos a una nueva
vida. A su vez, este sacramento permite que los niños lleguen a conocer y amar a Jesús. Por estas
razones, Jesús todavía nos exhorta: “¡Dejen que los niños vengan!
Un Examen de Conciencia para los Niños
Responsabilidades ante Dios:
¿He orado todos los días?
¿He rezado mis oraciones de la mañana y de la noche?
¿He rezado con mis padres y mi familia?
¿He estado de mal humor y rebelde acerca de rezar e ir a la iglesia el Domingo?
¿Le he pedido al Espíritu Santo que me ayude cada vez que he sido tentado a pecar?
¿Le he pedido al Espíritu Santo que me ayude a hacer lo correcto?
Responsabilidades hacia los demás:
¿He sido obediente y respetuoso con mis padres?
¿Les he mentido o engañado a ellos o a otros?
¿He sido arrogante, terco o rebelde?
¿Le he respondido a los padres, maestros u otros adultos?
¿He hecho pucheros y estado de mal humor?
¿He sido egoísta con mis padres, hermanos, hermanas, maestros o mis amigos y compañeros de escuela?
¿Me he enfadado con ellos? ¿He golpeado a alguien?
¿He guardado rencor o no he perdonado a los demás?
¿He tratado a otros niños con respeto o me he burlado de ellos y los he insultado?
¿He usado malas palabras?
¿He robado algo? ¿Lo he devuelto?
¿He cumplido con mis responsabilidades, como la tarea y las tareas del hogar?
¿He sido servicial y afectuoso con mi familia?
¿He sido amable y generoso con mis amigos?
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Entendiendo la Forma y las Palabras del Sacramento de la Penitencia y la Reconciliación

Padres: Ayuden a su hijo a prepararse para su primera experiencia de este Sacramento.
Compartan una historia sobre su Primera Reconciliación. ¿Qué recuerdan?
Elijan una forma especial de celebrar sus almas limpias y santas después de la confesión. Hagan de esto
parte de la rutina cuando la familia participa de este Sacramento.
Hablen acerca de dónde están las salas de reconciliación en su iglesia.
Usando el guión a continuación, u otra versión impresa o guión que haya recibido de su parroquia,
practiquen el Rito de la Reconciliación, turnándose para ser el sacerdote y el penitente. Un “penitente” es la
persona que viene a confesarse.

Le pido al Espíritu Santo que
me ayude a identificar mis
pecados.

Después de mi examen de conciencia, estoy listo para confesarme..

Me saluda el sacerdote.
El sacerdote me da la
bienvenida y rezamos la
Señal de la Cruz. Me invita a
confiar en Dios que me ama.

Sacerdote: Hola _________ (nombre).
Penitente: Hola, Padre.
Sacerdote: Empecemos en el nombre del Padre y del Hijo y del
Espíritu Santo. Únase al Padre diciendo y rezando la Señal de la
Cruz.
Penitente: Bendíceme, Padre, porque he pecado.

Leemos la Palabra de Dios.
El sacerdote puede leer en voz
alta un pasaje de la Biblia, o
puede invitarme a leerlo.

(Opcional - esto a veces esto no sucede)
Sacerdote: Leamos juntos la Biblia
Penitente: Escucha la lectura o lee en voz alta si se le pide.

Le digo mis pecados al
sacerdote. El sacerdote me
ayuda o me aconseja. Luego
me da una penitencia.

Sacerdote: ¿Qué te gustaría compartir conmigo hoy?
Penitente: _________ Comparte los pecados con el Padre
Sacerdote: Puede hacerte más preguntas sobre lo que sucedió o
puede hablarte sobre las formas en que podrías tomar mejores
decisiones la próxima vez. Si esta no es tu primera confesión, díle al
padre cuánto tiempo ha pasado desde tu última confesión.
Sacerdote: Para su penitencia, por favor _____. El Padre te pedirá
que hagas algo para ayudar a corregir lo que sea que hayas hecho
mal por tus pecados, y/o te pedirá que digas oraciones.

Pido el perdón de Dios.
Expreso dolor por mis
pecados. Rezo un Acto de
Contrición u otra oración de
pesar.

Sacerdote: Es hora de decir el Acto de Contrición.
Penitente: Dios mío, me arrepiento de todo corazón de mis pecados.
Al elegir hacer el mal y dejar de hacer el bien, he pecado contra ti, a
quien debo amar sobre todas las cosas. Propongo firmemente, con tu
ayuda, hacer penitencia, no pecar más y evitar todo lo que me lleve a
pecar. Nuestro Salvador Jesucristo sufrió y murió por nosotros.
En su nombre, Dios mío, ten piedad.



Recibo la absolución del
sacerdote. El sacerdote me
absuelve de mis pecados
en el nombre de Jesús.

Sacerdote: Poniendo sus manos sobre tu cabeza, te absuelvo de tus
pecados en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Amén.

Doy gracias a Dios y me
voy en paz. El sacerdote y
yo damos gracias a Dios
por su amor y misericordia,
y luego el sacerdote dice:
“Ve en paz”. Me voy y hago
mi penitencia lo antes
posible.

Sacerdote: Dice una oración de acción de gracias, terminando con Id
en paz.
Penitente: ¡Gracias a Dios!

Después de dejar al Padre, encuentra un lugar para decir las
oraciones que hayas recibido como penitencia, o siéntate en
silencio para pensar en tu conversación.
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5 Pasos del Sacramento de la Penitencia y la Reconciliación:
1. Examen de Conciencia: Pídele al Espíritu Santo que te ayude a identificar tus pecados.

Oración por una Buena Confesión (Para rezar antes del examen de conciencia.)
Ven, Espíritu Santo, a mi alma.
Muéstrame mis pecados, tanto el mal que hice como el bien que dejé de hacer.
Dame la gracia de arrepentirme de mis pecados por amor a Dios,
para que por la Confesión mi alma sea sanada y fortalecida para hacer el bien.
¡Amén!

2. Estar Arrepentido: Tener dolor por tus pecados y decide (resuelve) no volver a pecar.
3. Confiesa Tus Pecados a un Sacerdote (u Obispo): Confesar tus pecados requiere madurez y

honestidad.
a. Reza un Acto de Contrición: (este u otro Acto de Contrición que te guste)

Dios mío,
Me arrepiento de mis pecados con todo mi corazón.
Al elegir hacer el mal y dejar de hacer el bien,
He pecado contra ti a quien debo amar sobre todas las cosas.
Propongo firmemente, con tu ayuda, hacer penitencia,
no pecar más y evitar todo lo que me lleve a pecar.
Nuestro Salvador Jesucristo sufrió y murió por nosotros.
En su nombre, Dios mío, ten piedad. Amén.

4. Absolución de Tus Pecados: El sacerdote (u obispo) anuncia el perdón de Dios.
5. Haz Tu Penitencia Asignada: Oraciones o acciones para reparar los efectos de tu pecado en el

mundo
(Actividad sugerida: Pida al niño que trace la mano 6 veces, recórtela. Una mano es una página de título,
las 5 manos restantes son para cada uno de los 5 pasos. Ayude al niño a crear un “libro” del Sacramento
de la Penitencia y la Reconciliación).


